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MENSAJE DIARIO DE CRISTO JESÚS, TRANSMITIDO AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN

Hijos y compañeros Míos:

Amo la valentía de aquellos peregrinos que, con la fe en lo Alto y el corazón entregado al Señor,
cumplen con el llamado celestial de la Madre Divina del Cielo3.

En esta primera Aparición extraordinaria, junto al Inmaculado Corazón de María, quiero darles Mi
Bendición, en especial a todos los peregrinos de Mi Santa Madre que, en este 25 de febrero, en
condiciones de esfuerzo, oración y sacrificio han correspondido al Llamado de Nuestro Padre.

Hoy les digo, Mis compañeros, que los Rayos Misericordiosos que brotan desde el Sacratísimo
Corazón de Jesús han podido tocar el corazón y la esencia de muchas almas que agonizaban en los
infiernos de este mundo.

Con esto quiero decir que Cristo Misericordioso acogió su sincera ofrenda de oración y de subida al
Cerro de Salta durante estos dos últimos días, y el día de hoy culminó con el cumplimiento divino
de la Tarea Redentora de Cristo ante las almas en agonía y perdición.

Los Cielos, hijos Míos, estarán tocando con amor sus corazones y derramaré Mis Gracias sobre
aquellos que hoy, durante la peregrinación del corazón, Me dieron un sí absoluto. Comparto con sus
almas Mi Gratitud y Mis Gracias Divinas, porque ellas han recibido por esta tarea la absolución de
las posibles faltas que herían el Corazón Sacratísimo de Cristo.

Por amor al Único Padre, la Divina Misericordia está en este momento virtiéndose victoriosamente
no solo sobre ustedes, sino también sobre aquellos que, condenados al Infierno y al Purgatorio,
recibieron la liberación y la tabla de la salvación.

Por eso les digo a todos: "Por sus frutos los reconoceréis y por ellos seréis salvos, porque serán
llamados Siervos de Cristo".

Bajo la Gloria del Padre, sean bendecidos por Mi Amor Restaurador.

Gracias por responder y por escuchar el Llamado Divino.

Cristo Jesús

                                  
3.  Se presenta, en esa ocasión, junto a la Santísima Virgen María.

 


